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emplea 'para perderle. ~ Tú -aprueba!!
pues, mi pasión ,tú la autorizas ,debo
amar á Jacinto : seré feliz ? —

Sí lo
serás, porque él será virtuoso : los su-
cesos corresponderán á mis esperanzas,
son bien fundadas.

Qué alegría , qué contento para
Rita , temia que su pasión causase su
desgracia , y ve en ella su felicidad:
puede amar á Jacinto sin recelo algu-
no: una amiga verdadera se lo aconseja.

"*£>

CAPITULO XXVII.

La virtud triunfa.

\u25a0SAlta es virtuosa ,está llena de mé-
rito,de gracia ,de talento :no os en-
gañáis en la idea que habéis formado,
merece vuestro amor , es digna del
título de vuestra esposa ,seréis feliz
con ella.



Pero yo quiero que vuéstraaelec-
ciqn no sea precipitada ,que no os de-
xeis arrebatar de la pasión ;que con-
sultéis á la razón ; que no sigáis cie-
gamente, ni vuestra inclinación, tú mi
dictamen ,es fácil el que os engañéis.

Consultad la razón que nunca en-
gaña : tomaros tiempo ,miradlo con
reflexión y madurez ;la elección de
estado es la cosa mas delicada ;de ella
depende la felicidad ó la desgracia de
toda nuestra vida ;no solo la nuestra,
si también la de una inmensa descen-
dencia.

Tratad á Rita,habladla ,experi-
mentadla , observad , escudriñad su
corazón, procurad conocerla á fondo.
Disipad por algún tiempo las ilusio-
nes de la pasión. Y no os resolváis
hasta que hayáis formado á fuerza de
tiempo y experiencia un juicio cierto
y seguro de elía.

Informaos también de su estado,
de sus circunstancias ,de su clase , dé
su nacimiento: es igual á el vuestro; su
familia muy noble y distinguida ;su



padre honrado ,pero pobre. No tiene
madre ,la perdió siendo aun de corta
edad. Su padre ha procurado darla la
mejor educación. Rita se ha aprove-
chado de ella. Tiene todas las habili-
dades que corresponden á su sexo.' No
es literata ,ni pretende serlo , pero
tiene alguna instrucción en las ciencias,
lo suficiente para hacer su conversa-
ción florida y agradable. Es económi-
ca ,prudente, juiciosa, aplicada, aman-
te del trabajo ,exacta en el cumpli-
miento de sus deberes . de sus obliga-
dones.

Pero yo quiero que estas bellas
qualidades las conozcáis por vos mis-
mo,y que una reiterada experiencia
os persuada, os convenza de ellas. '

Asi hablaba Teodora á Jacinto, ta-
les eran los consejos que esta muger
prudente le daba.

Jacinto no hubiera querido retar-
dar su felicidad; pero conoció que de-
bia hacerlo para asegurarla mas ,- si-
guió los consejos de Teodora ,empleó
bastante tiempo en observar el genio,



el carácter de Rita, se informó de su
estado ,de su clase , sus experiencias
correspondieron con Ja pintura que
Teodora le habia hecho , satisfacieron
contentaron sus deseos.

Cada conversación con Rita , cada
experiencia ,cada observación le hacia
descubrir nuevas virtudes, nuevas gra-
cias en ella ; su gozo ,su contento se
aumentaba á medida que conocia mas
y mas su carácter. Crecía su pasión, se
felicitaba , se aplaudía de la feliz ca-
sualidad que le habia hecho hallar
aquel tesoro tan precioso ;pues en
efecto , lo es una muger virtuosa.

Rita procuraba formar el corazón
de Jacinto ,apartarle del vicio ,incli-
narle á la virtud;su exemplo era para
él,el mayor estímulo, oía sus conse-
jos,ylos seguía con la docilidad de un
niño ,con el gusto ,con el contento
de un amante.

Rita experimentaba el mayor pla-
cer ,el mayor contento en ver como
los efectos correspondían con sus ideas.
El pronóstico de Teodora salia cierto.



Jacinto caminaba á largos pasos acia"
el templo de las virtudes ;sus conver-
saciones respiraban el sentimiento tier-
no y delicioso de la virtud,se habla-
ban con libertad ,con ingenuidad ,no
se ocultaban nada ,se descubrían libre-
mente su corazón , porque era puro
y recto:solo el malvado sabe los ro-
deos del embuste , de la astucia, y
del engaño : el virtuoso se descubre
porque de nada teme; el vicioso se es-
conde ,se oculta baxo la máscara de la
hipocresía ,porque el vicio es disfor-
me ,es aborrecible ,y debe teaier el
ser descubierto.

ii3

Rita no ocultaba á Jacinto que le
amaba , porque le veia digno de su
amor. Los dos se decian mutuamen-
te : no es tu figura , tus gracias, tu
hermosura ,la causa de mi excesiva pa-
sión, es solo la sensibilidad de tu co-
razón , la sencillez de tu carácter , la
bondad de tu genio, la virtud de tu
alma , la pureza, la rectitud de tus
intenciones; amo la virtud, desde que
te conozco , decia Jacinto , porque
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tú pareces la virtud misma : porque
no te se puede amar sin amarla. Si
yo me separase del camino que con-
duce á ella, tu memoria sola me-vol-
veria á él ; te debo mi felicidad , te

debo mi dicha , te debo todo mi
bien.

Era consiguiente á esto la reforma
en las costumbres ,en la conducta de
Jacinto ,dexó sus antiguas amistadles
compuestas todas de gentes viciosas
y corrompidas. Se separó de Ágata
y de Adelayda. No freqüentó mas las
casas de juego:huyó de las concur-
rencias, de las juntas dañosas y per-
judiciales á que antes asistía ,reformó
su excesivo luxo, sin faltar por esto

á la decencia de su clase , ni rebajar
en nada el explendor que hasta en-
tonces habia tenido.

Mirósu antiguo estado ,y se hor-
rorizó , analizó sus placeres pasados,
y vio que eran bien amargos, adr-
vir tió que lo que antes creia felici-
dad , era solo una ilusión, una fan-
tasma. Conoció los peligros á que ha-
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bia estado expuesto , los males , los
daños tan funestos que le habia acar-
reado su vida pasada.

Las gentes del Gran-Mundo ,los
petimetres, las coquetas, las perso-
nas superficiales , y atolondradas ,se
reían, se mofaban de la conducta de
Jacinto, ridiculizaban su amor con
Rita,y lo notaban de extravagancia,
de originalidad*

Adelayda picada de su desaire , ex*
tendía sátiras amargas y crueles ,con-
tra Rita y su virtud. Los ribales de
Jacinto forjaban mil cuentos insípi-
dos , que solo su malignidad podia
sostener algún tiempo , se aplaudían
de que. su primer juicio habia sido
cierto , y decian que su hombre era
un verdadero salvage ,que solo ha-
bia podido brillar un instante por sus
riquezas. Enrique entraba á la parte
en todas las sátiras y cuentos con-
trarios á la reputación de Jacinto
y Rita. Pero delante de él guarda-
ba el mayor disimulo. Viendo que
no podia oponerse á su conducta, fin-



gió aprobarla y aplaudirla, yprocuraba
conformarse á ella aparentemente.

Jacinto no había pensado que En-
rique fuese la causa de su libertinage.
Tal era la buena opinión que tenia
formada de él , ó por mejor decir,
tal era la bondad de su carácter ;al
contrario ,se imaginaba que las rique-
zas , la ociosidad ,y la juventud ,ha-
bian sido la causa de la corrupción
de los dos.

-3G&

CAPITULO XXVIII.

Se ocultará la maldadl

J-n o siempre al contrario, es
muy freqüente el que se descubra, es
muy común que reciba el digno cas-
tigo;engaña ,triunfa por un instante,
pero tarde ó temprano se descubren
sus ardides y su astucia. La virtud



sola ,triunfa al último aunque sea per-
soga da y abatida , y recibe por fin
el premio merecido.

Enrique á fuerza de astucias yar-
dides., habia dominado á Jacinto , su
maldad se habia ocultado baxo el ve-
lo de la amistad; le habia corrompi-
do, conducido al libertinage , á la
disolución. Llegaba ya el instante en
que todo debia descubrirse , porque
Jacinto amaba la virtud, y el vicio
no podia hermanarse con ella.

Elmismo Enrique apresuró su rui-
na, viendo que ya habia perdido el as-
cendiente que tenia sobre el corazón

de Jacinto , que los esfuerzos de Ade-
layda eran inútiles, pensó valerse de
Teodora para que engañase á.Rita, y
entre las dos sedujesen á Jacinto. Él
primer proyecto que Enrique formó
para trastornar la virtud de- su amigo,
era malvado, éste .era iniquo y dis-
paratado. Bien es verdad que Enrique
no conocia la virtud.1de Teodora y
de Rita ,y se persuadió que el din»-



Pidió á Teodora una conversación
particular, y la obtuvo: Teodora sos-
pechó alguna cosa. Le señaló hora,
y estuvo puntual á ella. \u25a0

La propuso su proyecto ,la hizo
ver las ventajas , la ofreció quanto po-
dia lisonjearla.

Teodora no se admiró de aquella
maldad ,le creía capaz de ella.... _Me
suponéis , le dixo, tan malvada co-
mo vos ? Os engañáis ,vuestras pro-
mesas no me trastornan. Mi suerte es
mediana, estoy contenta con ella. No
apetezco las riquezas , las miro como
dañosas , como perjudiciales. El pla-
cer de la amistad es en mi superior
á todos les que pueden producir las
riquezas. Jacinto y Rita son muy ami-
gos y y si vos habéis sido capaz de
engañar al uñó , yo miraría como el
delito mas atroz el engañar á los dos.
Sí , soys un falso ,un pérfido ami-
go:, sé' toda vuestra conducta, es ía
mas malvada,, la mas abominable : ha-
béis corrompido un joven naturalmen-
te virtuoso : le habéis conducido al
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libertinage , y á la disolución : os ha-
béis valido de los medios mas viles pa-
ra dominarle, para sujetarle, para man-

tenerle en la especie de dependencia
en que lo teníais, y que tan útilos
era: sé vuestros manejos, vuestras in-
trigas,con la astuta- y mañosa Ade-
layda: sé los medios de. que os ha-
béis valido para robarle sus riquezas,
y apresurar su ruina.

A este tiempo entró Jacinto, su
rostro hasta entonces dulce y cariño-
so ,se volvió de repente espantoso y
fiero. La perfidia de su amigo le ha-
bía herido hasta lo ¡mas profundo de
su corazón. Le parecia su delito el mas

atroz,digno del mas cruel castigo,
Enrique no pudo sostener sus mi-

radas. Quedó tan sorprendido qual si
hubiera visto caer un rayo abrasador,
su delito le embargaba la voz, no sa-
bia qué decir. ¡Qué temblor! ¡qué con-
fusionl El hombre virtuoso no pade-
ce jamas semejantes tormentos , es-

tán reservados para castigo de los



rtJSS? yC ¿J* amíS°- Ie dIxo Ja-cinto con una colera que en vano seesforzaba en contener: escóndete en lomas profundo déla tierra, evita la vistadel hombre a quien has injuriado tanpérfidamente. Has abusado de mi sen-cillez. « has valido del sagrado velode la amistad para engañarme , paraperderme; tu deliro exigia todo el ri-gor de mi colera: pérfido, eres in-digno de vivir entre los hombres.
La colera dominaba ya á Jacinto-ia presencia de Enrique le irritaba ,leenfurecía de tal modo , que apenaspodía contenerse, la venganza ardía ensu corazón.
Iba a tirarse á él y hacerle ex-

piar con la muerte todos sus delitos.
Kita entro al instante ;su rostro can-dido e inocente ,semejante al irisque
calma y sosiega la tempestad, aparó
todo el furor de Jacinto.

J La venganza, dixo esta virtuosa
criatura ,es indigna de una alma gran-de: los remordimientos que devorarán
siempre á Enrique, serán un castigo



mas cruel de sus delitos ,que la mis-
ma muerte. Que vea nuestra dicha,
nuestra felicidad ,y este será para él
un tormento insufrible. Que conozca
que sus astudas., sus perfidias se han
vuelto contra él mismo.

Teodora hizo seña á Enrique que
se aprovechase de la calma de Jacinto
y huyese. Pero dónde iria que_ no

le persiguiesen sus propios delitos.
Fue infeliz , fue desgraciado desde
aquel instante ,aborrecido de todos los
que le conocían , odiado de todas las
personas honradas.

CAPITULO XXIX.

ia Esposa a mi gusto.

Vomo Jacinto y Rita se habian ha-
llado á la conversación de Enrique y
Teodora?.. Por disposición de ésta, sos-



pechó las ideas del falso amigo , y pi-
dió á los dos amantes separadamente el
que permaneciesen ocultos cada unoen una habitación cercana. Queria pre-
sentar de este modo á Jacinto unaprueba clara y convincente de la per-fidia , de la falsedad del que se llama-ba su Amigo,hacerle conocer pormenor sus maldades ,\u25a0 sus astucias y
sus^ engaños , separarle de una com-
pañía tan dañosa , tan perjudicial , yvencer el único obstáculo que podíaoponerse ásu virtud,y á su felicidad.Este desengaño fue bien fatal, sinembargo , al sensible , al bien inten-
cionado Jacinto, cayó en una melan-
colía profunda , considerando la false-
dad ,la maldad del corazón humano,
los males á que había estado expuesto,
ios peligros de que acababa de liber-
tarse.

Si no hubiera sido por Rita y Teo-
dora este suceso le hubiera acarreado
tal vez la mas funesta desgracia. Para
un corazón sensible , la traición , la
maldad de uno á quien creía su amigo,



en quien había depositado toda su es-

timación , toda su confianza, era un
golpe de muerte.

Rita disipó su humor melancólico, é
hizo renacer la alegría yla tranquilidad.
En lugar de entristecerme de este suceso,
decia Jacinto debo alegrarme de él, me

ha hecho descubrir la perfidia de un

malvado , me fía-libertado de un falso
amigo ,y he ganado la amistad de dos
corazones sólidamente virtuosos.

Nuevo motivo de agradecimiento,
de estimación. Rita es la autora de to-

da mi felicidad ,¡quanto no ha contri-
buido á ella, la prudente , la juiciosa
Teodora 1 Me han libertado de los pe-
ligros que me amenazaban,, me han
hecho conocer la virtud. ¡Qué debo
aguardar ! escojamos una esposa á^ mi
gusto , ¿quién puede ser sino Rita ?
¿ qué otra merecerá su amistad y la
mía que Teodora ? ningún obstáculo
puede oponerse ya á mi dicha,-.

Habló á Teodora. Es ya tiempo, la
dixo , conozco bien el carácter- de Ri-
ta. Estoy seguro de sus bellas quali-



da *es: estoy cieTt^Tqu^eTéTell
con su mano. Teodora se ofreció' áhablar a su padre , hizo la mejor pin-
tuia del carácter, de las circunstanciascíe Jacinto , que podría desearse :noanadio nada.

A

El buen anciano lloraba de gozo,de regocijo , buscó á Jacinto. Vos ha-
céis feliz a mi hija, yllenáis mis úl-timos días de un verdadero regocijo-no podía proseguir ,no podia hablar,se va ¡rechar á los pies de Jacinto ,es-
te quiere besar los suyos : sus brazos
jaxan a detenerle , se quedan enreda-dos en ellos , se aprietan , se unen.¿us lagrimas se mezclan , sus palabrasse confunden. ¡Qué sentimientos tan
dulces! ¡.Qué placer tan inexplicable!porque asi como los sentidos no pare-
an bastar para sentirlo ,asi las pala-
Dias son, débiles para expresarlo.

Jacinto creía ver en el padre de\u25a0K-ita a su propio padre; le amaba tan-
to como á él. Este le miraba como ásu hijo, y le demostraba un cariño
sin igual.
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Huyamos ,dixo Jacinto, del tu-

multo de la corrupción de la Corte;
dexemos las grandes poblaciones á los
ambiciosos , á los amantes del luxo y
de los placeres ,busquemos en el cam-
po , en las aldeas la virtud , la senci-
llez, la inocencia ,alli está la felici-
dad, allise disfruta de la naturaleza y
de sus ricos dones , alli nos ofrece los
placeres que niega al ciudadano , y al
inquieto habitante de la Corte.

A todos pareció bien la propuesta
de Jacinto , convinieron en que se ve-
rificarían las bodas, en su pueblo. Los
sencillos aldeanos se llenaron de rego-
cijo al ver á su señor , su ayo le salió
á recibir ,¡quántas veces habia llorado
sus extravíos!

Jacinto conduxo á Rita á los pies
del altar , para ratificar solemnemente
el juramento que su corazón habia he-
cho desde el primer instante que la
vio, le acompañaban su padre , Teo-
dora y sus parientes , le seguian sus
vasallos. El gozo , la alegría , brillaba



Unos lazos formados, no por elinterés , sí por ía virtud, no podian
menos de conducir á la felicidad ;to-
dos hicieron tan próspero anuncio.

En el instante en que Jacinto dabala mano á Rita,sus ojos se volvieron
acia un lado de la Iglesia, advirtió
un sencillo monumento que la gra-
titud el amor de sus vasallos ,no laadulación ,habian erigido á su Padre
sobre el_ sepulcro. No pudo detener
sus lágrimas. Le pareció que le veíalevantar la fría losa que le cubría,
asomar su venerable cabeza llena de
canas y anegado en júbilo y regocijo,
echarles su paternal bendición , pro-
nosticándoles su felicidad futura. ¡Quéidea tan propia de un corazón sensi-
ble!

El gasto de las bodas fue grande.
En la Corte no hubiera sido ma-
yor, aún haciéndolas cort todo luci-
miento. Pero este gasto tan conside-
rable ,mereció los elogios de todos
los hombre de juicio, de todas las per-
sonas honradas., el otro solo hubiera



sido aplaudido por quatro locos.
En la Corte hubiera reynado el

luxo: todo hubiera sido brillantez ,ex-
plendor , apariencia. Aqui reynó la
beneficiencia ,la sencillez ,la realidad.
Eldinero que eii la Corte se hubiera
consumido en ricas y exquisitas ropas,
se empleó aqui en vestir á un gran
número de infelices desdichados. Rita
tenia un vestido sencillo que hacia bri-
llar mas su hermosura.

7

En lugar de costosos equipages,
compró un número considerable de
todo género de instrumentos de la-
bor que regaló á sus vasallos. No se
sirvieron en sus mesas aquellos pla-
tos exquisitos y costosos , aquellos
manjares delicados que excitan la gula
y alteran la salud de los convidados.
ía comida fue frugal ,sencilla ,y so-
bre todo abundante. Las puertas del
Palacio estuvieron aquellos dias ha-
biertas para todos. Los patios ,las ga-
leri?.s estaban llenas de grandes me-
sas donde se servia de comer á todo



Un sin número de actos de be-neficencia , señalaron aquel dichosodía Jacinto era feliz, y quería quesu felicidad se esíendiese á todos. Perdo-no a sus vasallos sus deudas. Socorrió á
ios necesitados ,á lo infelices. Dotóa ias doncellas, protegió los casamien-tos ,dando tierras y bienes á los nue-vos esposos, proporcionadoles los me-dios de que prosperase su industria.Sus pueblos , se prometían una feli-cidad igual á la que habian disfruta-do en tiempo de su padre.

\u25a0 ta vida de Jacinto correspondió
a tan buenos deseos ,fue toda una ca-
dena de beneficios. La pasó ocupadoen llenar las importantes obligaciones
de ciudadano y de padre de familias:como a tal dio á sus hijos la mejor
educación , fue el bienhechor desus Pueblos. En esta vida quie-
ta y retirada disfrutó mas felicidadmas contento que en medio de los
tumultuosos placeres de la Corte.

Nota. En la pag. (;dice 'entendido ,léa-te extendido.
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